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KOKOK 
Hace algunos días, no se lee en 

los periódicos de la Corle otra co­
sa que de tribunales de honor, de 
las reglas de caballerosidad, de ca­
lificaciones ó descaliQcaciones, de 
si Fulano puede ó nó cruzar una 
l)ala ó su espada ó el llórete con 
Mengano, ó si no es lodo lo cabü-
llero que es indispensable para te­
ner el honor de que se le dé una 
satisfacción, ó de si no tiene el de­
recho de exigirla, quien- no reúne 
las condiciones de caballerosidad 
necesarias para lavar por medio 
de un encuentro su honra manci­
llada o puesta en <iuda, en üu que 
se han consliLuido li-ibuiiiiles para 
darnos pateiile de caballerosidad 
y honradez, con objeto de cubrir 
con su manto protector el hecho 
de que el azar levante de un pisto­
letazo la tapa de los sesos de un 
inocente vilipendiado, ó una espa­
da manejada por mano adiestrada 
penetre hasta el corazón de quien 
creyéndose iasullado buscó repa* 
ración ásií fama por medio de las 
armas» 

Sin ánimo de ofender á nadie, 
parécerae que tienen pocas cosas 
serias de que ocui)arse los que pa­
san parte de su vida buscando ar­
gucias para matar el tiempo, en lo 
que yo, que me creo persona de 
honor y honrada, no oreó que de­
ban inmiscuirse más que dos enti­
dades; la primera la grandeza del 
alma perdonando, como hizo Je­
sús, y pidiendo por sus mismos 
verdugos; la otra los tribunales de 
jasticia castigando al ofensor, por 
injuria y calumnia, puesto que in­
juria y calumnia es la difamación. 

¿Qué es el honor? Un sentimien* 
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lo de nuestra conciencia que nos 
incita a obrar bien para merecer 
el respeto y la consideración de 
nueslros semejantes. 

El que nos difama sin pruebas 
fehacientes que prueben á la luz 
del día que por haber dejado de 
obrar bien no se nos debe tener co­
mo honrados, ¿merece que se le 
exija una reparación en el terreno 
que hoy se llama de los caballeros, 
o que se le siente en el l)anquillo de 
los acusados ante un tribunal? Opi­
no por lo segundo.Bueno fuera que 
después de ultrajado me expusiera 
á recibir la muerte de mano de 
quien es tan indigno que calumnia 
o falta al respeto y la considera­
ción á sus semejantes. 

A este modo de obrar se llama 
cobaruia; yo juzgo que el que di­
famado y vilipendiado, lleva a los 
tribunales a quien le injurio y es­
pera su fallo, es un valiente, que 
fiado en la justicia que le asiste, 
arrostra ¡as miradas de esa socie­
dad que ha inventado un código 
del honor para enlrelenei' á los 
que sólo tienen pocas ocupaciones 
que embarguen su espíritu en ma­
terias mas importantes para el 
bien y mejoramiento de sus seme­
jantes. 

Pero si creen que esto no debe 
ser y una mancha en ese honor, 
que cada cual entiende a su modo 
pues solo es una idea subjetiva, sin 
otra manifestación externa que la 
del bien obrar, debe rapararse por 
la fuerza, sea en buen hora, en el 
mismo momento que se recibe la 
ofensa; no esperemos ni un momen­
to en lavar esa mancha; el efecto 
junto á la causa, las dilaciones no 
caben ni un momento. Nada de ca-
liíicacioues ni no caliücaciones; 
aunque so rae diga que eso es des­
cender, yo ni un momento tolero 
que el que me falte, pase sin un 

correctivo de mi parle más ó me­
nos enérgico y en el acto de la 
ofensa. 

Para mi modo de ver no hay di­
lema; al que me iuijulte, al que á 
mi decoro atente, ó le perdono de 
todo corazón obranclo como cris­
tiano, ó no le doy tiempo de que 
vuelva á insultarme y ofenderme, 
y luego que obre de la una ó IM 
otra manera, que vengan á califi­
carme ó descaliflcarme 
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MALAtíHEÑAg 

Con el fiiidor que aliorn tieiioa 
andas y \ i ves á gusto, 
¡el dinero es un fiador 
que lo admito todo «I mundo! 

II 

Es bueno quo te arrepientas 
y que conozcas el mal, 
¡ mas procura no ser ntala 
y no t» ftrropontiras! 

III 

Eros lo mismo que el sándalo 
qa« devuelve bien por nial, 
¡al cucliillo que lo liiere 
su propio perfume da! 

IV 

Loco mo tiene el cariño 
cuando á aconsejarte llego, 
pero es mayor mi locura 
cuando tomo tus consejos. 

V 

De las penas do mi alma 
callo las que más me hieren 
y las callo por el miedo 
de que sepan lo qno ores, 

vr 
Habla poco, calla mucho 

j )io dejes de pensar, 
¡que así se forman los sabios 
y s* aprendo la verdad! 

Narciso Diaz de Escovar. 

LE Eini&BlÍH EH EOnPfi 
Cifras verdaderanicnle aterradoras arro­

ja la estadística sobre lít emigración euro­
pea á América. 

En el Año 1901, 567.000 individuos fue­
ron trausporijulos por las casos navieras á 
loe Esiádoa üiiidos. Es deciV, IjlSááld díclio 
año creció la emigración on 2t.000 bns-
cadorcs do fortuna más que el año ante­
rior, 

América os un puolilo rico, una espe\;ie 
de Janja soñada por los desamparados de 
la suerte, quo creen encontrar en aquellos 
dilatados territorios medios suficientes pa­
ra volverse ú sns respectivas naciones con 
una posición que les pormita desafiar los 
sinsabores do la vida. 

Efoctivaftiente, prospera ot que trabaja 
como sucede «n vi resto del mundo. 

Poro los quo so imaginan que las rique­
zas 80 los han de entrar por las puertas, 
están muy equivocados. 

Hay mnclios quo llegan y son contrata­
dos para trabajar en los ingenios, siendo 
mtis bien que hombres libres, verdaderos 
esclavos que sufrAtf loa rigores del clima y 
de la miseria, sin qne haya quien km soco­
rra en aquellos hermosos territorios. 

l>e España, la rogióii qtt» más emigran­
tes da para América es Galicia, de «uyos 
puertos salen muchos bm«OB, l»»c»»l6» ha­
cían nmclm falta on nuestra" l> î<&n para 
fomente tío la Bgrienlmra / &» las indus­
trias. 

Cuando la guerra hispano-americaua, la 
mitad, por lómenos, del Ejército yanqui 
qno entró oii Santiago do Cuba so compo­
nía de italiano», alemanes, franceses y 
principalmente españoles, extranjerizados 
ya por las costumbres y carácter del Nue­
vo mundo. 

Aquellos mercenarios combatían á sus 
hermanos de raza y de nacionalidad por un 
puñado (le cuartos, sin tener prescrito «pie 
míis tiirdo haliíau de «ot abandoiiíi<lo» por 
los mismos quo los llevaron á aquella gue. 
rra fratricida. 

Las Compañías que hacen la travosín 
entre el continente y los puertos nortcii-
mcricauos, tratan sin ninguna clase d(í 
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cousideráeionias á los pasajeros ' do tfeféwfli, 
que van hacinados, " ' ' ' ' "" '• ' 

Grcmidos do desesperación Ife^fi A'ÍA 
madre patria, siii qne ésta abra sus oMórt y 
ayude en cuanto pttedá ií aqúirtllos iHlHbHces 
que han ido hacia Alftáfca on 1iÍiítfgtíÍ*N 
dad de volverse mílloiia'ribs, j*aíñÉSiT' étt-
con tirado conque allí la vld.i éft î lii><{rf« el 
pueblo que abandonaron'. » .;.• i. 
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AQ-RHHJtiTlfRl 

El lltiea á Gapilt9 
Daño «n l»s vffiedoi 

De vatios pueblos dé A!icainté, Bis Bio-
jas y otras com.arcas, dicen que estfí bncíén-
do grandes estragos en los vhléiloi i t hi-
secto con cúyó uórábre oucábozíímoS' eitas 
cuartillas. 

El altiea, cuquillo ó cigarrero, i)rlB8<5nta­
se al brotar la vid eÜ estado do iiifieijlio per­
fecto, después de liaber pasado ¿1 ilitiérlio 
outve lua rognebrájadnrás de líi cófíeía'ae 
la cepa ó oñtro las majezas do los ífodiíílte, 
luotitoues do piedra,» y oíros álÜér¿lViy/ÍJk» 
brotes tiernos y ías'íiojasliíiitíiy'Báií 1%'iftr-
ven de alimóntioj^Sejaiidulos &isÍfíóiúS(M 

Eu dicho estado de iiiso6Í«lrtSWé<tSt»1iay 

lióiidosodecajus, saqnitos ó cualquier otro 
medio de recogerlos, cuidando de que el 
menor müilero posible déütSéétós ifáigau 
al suelo en'ios elévaifós'éaléosCid'é'dfcsC' Lo 
mejor ¿s ¡BÍilpléar ñfparátíos eíüpieefftféil'títes-
truidos pfíra el cató y ittwy Üfr'dentUaluan 
*c)übudo8 pulgonerife.» " ' ' • ' ' w • 

Cuíil<ttíiera qne sea el proeWi«Al«fBto 
adoptado, conviene adreifeil" lá"utilidad 
de untar el fohdb> píifedé^ de'la o»t*', kita 
ósaquillo, con nna tigbi-ft *cApÍ*l«'StíHite 
do clase inferior, para que Ifts" iifltkfce* no 
puedan saltar y salirse déri-éclpieiitei Mit-
jerés y niños piieden émpltoríse eii e«ta''ca« 
zn, procurando nO golpear faértétnéBt«4 la 
copa paiii lio romper los bt'otes, y liáclétldo-
lo en Itis prinieras botttB de* la maf ia^ y & 
la caida do la taitle páf-rt «pie el hmecto 'no 
esté tan avivado y salte nirinos. Recogidos 
los «íiltica,» deben 'wciildhrsé con Agua 
hirviendo ó (íór quemados. 
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Probad los Cognacs de HENRI GARNIEB y C. 
«•MÍIH-
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La batalla oontinaaba sin deBoanao. Contra el re­
gimiento polaco lachaban txea regimientos alemanei; 
euando en auxilio de las,tropas reales llegó el vigési­
mo séptimo regimiento mandado por Jaskko do Tar-
pov las faersas se equilibraron y los aLraanes so des­
bandaron. 

Hasta los que habían atacado á ¡os soldados de Cra-
covia, csyerpn y huyeron baje los golpes de Zíndarm 
y do Z-tvisala el Negro, el más tenible de todos los 
polacos. 

A BU lado combatían su hermano Fürnrey, Florian 
de KorUn}tz, SkarbekdeGur, el célebre Liss de Tor-
govjsk, Oaskko Zlodsei, Jan Nalene y Spnhk de 
Cbarbimovitzobantz. 

Bajo los golpes de Zavisoia caían todos los guerre 
ros, y parecía que bajo tal corona no había un hombre 
íinQ el dios do la guerra. Tenía la frente bañada en 
sudor, los ojos inyectados en sangre, los labios rojos 
y apretado»; tranquilo y atento cuidaba de matar co­
mo un operario cuida fie >a trabajo. 

El «Boudp daZ¡avisóla esíaba abollado en cien si­
ties distintos; al morer su espada oiase el grito angas-

Las tropai? (te Liohtensteiáse ondoutrsbao áu con­
diciones desravoi'íibles pSrqna Ihnián que tíówbatlr 
con adveraariüs espertes. 

Los Alomunes, no solo fueron detenidos '«h su 
avance, sino reohazados porloa guerreros db Craco­
via, de Endrek, de Broohovltz y pof ló* flt^'fa oosta 
raandádos^pór I*oVala del'abeV. ' 

La bataíííi'se recrudeció eraarído roU« latftafl y pi­
cas, los cábilíeros ebpunAróá r*n*«i yt e»p̂ a««;< 

' telntbnoeá lós eson'dob 'éfi*̂ a!*bn oottt¥* Ifli^ésfttldos, 
íós guerreros dáíestT'e'ohWrfn 'éü abraz§ mtít'íftli y otros 
guerreros y sus caballos, cayeron eíí»«w|rriiitado8 
para fio levantarse niás, M «ir/l 

Ásl como el graátzo" rompe dwstrnyb *y fpolpfea lo 
que halla & sa't>áso,'á8{ la trúééte polaca^ *ir»ii««ba & 
través de utia'otla'dti^Bangr'é, de^tebibrott UutiUdos, 
de armas rbÍ;Ú8y'de''éaerpoé*1tíértés.' * ' < 

La ranerte aleteaba ineriúe élnexorabíA íi^úohan 
do el canto áe lós qué tóorían cíbfii'batlénaoíf ' 

Los fuertes cati'álléroli pclaooi' ootTfbatiafî bel-óica-
mente; árrójAbánéd'éñ 1é taáB'fliorteid^lip'íléif^dnvo 
cando en alta voz el nombre délos satMi'At MídeTO» 
. ion. eií-i • • ' • '<! *>' tm v^' 


